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LIJERA.S CONSIDERACIONES 
SOBRE LAS OBRAS DE WRONSKI, A PROPÓSITO DE 

LA. CONFERENCIA DEL SEÑOR CASANOVA. 

Pon A. O.Bm~cH'I'. 

La conferencia uel seiior Casanova habrá llamado seguramente 
la at.encion de los miembros del Institut o, porque muchoR de ellos 
debían encontrarse, como yo, en l a ignora ncia mas coi?pleta de lo 
que eran las obras de "\V1·onsld. 

Por mi parte, tenia solo un vago r ecuerdo de que Wrooski ha.­
hia sido uno de e8tos hombres do los cuales no se puede decit' si son 
g t'ancles jenios o simples locos. 

En una de las vat'iaa op ra.s que t; n vo la amabilidad de fati­
libarme el señor Casanov~{ (!~) \;vronski cuen.ta él mismo su llis­
t oria i se es tiende largairl'enl.e sobt'e la mala voluntad, la ig-noran· 
cía i la baja envidia de los sabios de las Academias de P arís i Lon­
dres (les sa,va,nts bl'evetés, como los lla ma él.) 

Me permito da r aquí uu cortio 1·esúroen de esta historia, porque 
ella da alg una luz sobre el carácter eminentemente presuntuoso dr. 
su autor. 

Nacido en Polonia, eu 1778, Wronski ~e üedic(l a la carrera mi­
litat:; a 1ol:ll6 a ños de eélad, era ya oficial de artillería i , en esta cua­
lidad, tomó parte en la guerra que debía concluir con la e~istencin 
de la Polonia. En 1795, ingresó a~ ejército ruso con el grado de ma­
yor, i pocp clespues ascendió a t euiente.coronel, cuando a pénns tenia 
19 afias. 

Ya en esa época, Wronski era atraido hácia los estudios mate­
máticqs i filosóficos¡ i ]a circuust;auda de quP. ¡:tlguuas lej ionet:l pola-
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cas se estaban orga11iza.udo eu [ta.liu., para trnta1· de reconquistar 
la. independencia de su l•ais, lo dt ·cidió a rP.t.il'arse del ejército ruso i a 
unirse a sus compatrio ·::as. Apr,,vecbó Wronski ese via.je para per­
macer alguu tiempo en 1.lemanin, pasó en seguida a l"l'ancia, donde 
adquirió la ciudadanía s'rancesF.I, i se decidió fiofllmente a abandonar: 
la carrera militar pa1·a dedicarse esclusivamente al cultivo de 1a 
ciencia. 

s'e instaló en la ciudn.d de Mt:.rsHlla i ahí viviÓllDOS diez años casi 

aislado de sus semejantes, i conE.:sgl'ado únicamf\nte a sus inYeotiga­
ciones científicas. 

Durante este retiro de diez años, Wrouski de;-;cubrió lo que el 
llama la verdad absoluta, i dednjo de ella una. reforma, completa i 
absoluta, del saber lmnuwo. N c.· <ludó que este descubrimient.o iba a 
Jla.mar sobre su perso>J~Ja ater.cion universal, i que iba a conseguir 
como justa recompensa, la de \'O ~ucion, a la Polonia, de su primitiva. 
independencia; asf, a lo ménos, b deja entt>uder iLjenuamente el mis­
mo Wronski. Sin crnb u·go, qu·· so ante todo dar una pnwha de la. 
efectividad de su descu bdmento i buscó 11 un cl'iterio infalible en una 
a.phcacion ele las venla.ues absolutas al descubrimiento rle los prime­
ros principios de las cier1cias." 

Es así como, en e1 a.uo 1810, \Vronski dejó a Marsella i se presen­
tó a la Academia de Ciencias de Paria, con una memoria titu1ad81; 
Premier principe des moMwdes algol'itbmiques . .. 

La Academia entregó la memoria a un a comision informante 
compuesta de Lagrm1ge i Lacroix i la comision estimó que el traba­
jo merecia. algunos elojios i algnuas críticas, p<:>ro no di6 niuguna 
apreciacion final, ni en favor ni e u coutra. 

Este informe estaba mui léjos de sati6facE!r e. ·wi'Onski; Jo íwico 
que encontró de AU agrru.lo fué el siguiente párrafo: ·"Lo que he~ llar 
mado la ateocion de la oomision es que el autmr el o la memorie. den u­

ce de su fórmula todas las conoddas para el deea:rrollo da laB fu ucio­
nes." Este párrafo del informe v·iene citado a cado~ paso ~u h1.s obraEI 

de Wronaki, como un::.l¡ preuba. infalible de que :ta i6rmula referidt-. 
era ret:t.lmeute la Jei .su¡.:rema. ele los matemátieos! 
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Un a ño despues~ en 1811, \Yrouski prePentó a la Aca demia un 

seguudo tl'abajo titulado resolucion del JlT'oblenm u ni l'crsal de las 

matéwá:ticas. J3,ueron desig na dos para informarlo, Arogo i Leg·eo­
dt·e; pel'o, esta. vez, el in·forme estuvo cai.egól'ieamente contrario a 
·wronoki; se termina así: "En resúmen> no podemos tener ninguna 
opiuiou sobre las fórmulas de desarrollo que cont.iene la memoria, 
porque el autor n o las ha clemostt ado i porque) ademas, las ha, pre­
sentado en t érminos inint.elijibles." 

Debo decü , por mi parte, qnfl esta misma irupresion t 3la que l1e 
esperimentado cuando he quet•ido imponerme de la ::~ ignificacion i c1el 
alcance de la lei suprema, de las matemá Licas i de la resoluciou del 
problema univeT.sal. 

Sea lo que fuere, desde ese mismo aiío 1811, \Yl'onski declaró 
una guerra encarnizada a todos los sabios oficiales, eu la c:onvicciou 
íntima de que eran unos ignorantes, incapaces c~e apreciar la alta 
importancia de sus tl'abajos i al mismo tiempo deseosos de ani<Jnila r 
uná competencia que podía hat;el' p~ligrar sn prOJ~Ío presti.ii o. 

Veamos ahora lo que val~n Jos traba..j~s ~e Wronski en la mecá­
nica: ahí está de maul fies~q. _el enor i el empidsmo; en efecto vY1·onski .. ~.. . 
parte del principio de que· cada cuerpo lle,ra en sí dos fuerzas: una n.c-
tiva, de union, otra inerte de so¡Janwion; en e::eguida., admite qur las 
dos fuerzas se e.quilibran constantemente i Hoalm-ente establece una 
fórmula que el llama modestamente la lei fundc!meiJfial de ht coiJS­

truccion del mu11do. Esta fórmula t iene algun parecido con la dedu­
cida del teorema de h1s a.reus, i es probablemente esta, c:ircunstancia 
la que ha hecho creer a Wrons1d que las leyes de Kepler i de Newton 

. et·au simple:=~ casos particularea de su lei funila ltlental. 
En r esúmen, lo poco gue he a lcanzado a ojeer de lus obras de 

"\;vronski me l~a dejado una impr~:>sion algo distinta ele la que ma ni:­
festó aquí el señor Casanova. Puede SPI' que h11ya en estas obras 
a lgunos conceptos ele jeuio, p~='ro no he t enido h snerte de enco11-
.trarlos. 

A. OunECH'l'. 
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